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La Iglesia, más cerca que nunca de quien sufre

Cáritas recuerda a la

«Orad por vuestros presbíteros, para que el
Señor derrame abundantemente sobre ellos
sus bendiciones»

Con gran participación de sacerdotes, la Iglesia de Cartagena vivió el pasado
martes una de sus celebraciones diocesanas más importantes del año, la
Misa Crismal, en la que el presbiterio renovó sus promesas sacerdotales, se
consagró el Santo Crisma y se bendijeron los óleos con los que se ungirá a
catecúmenos y enfermos.



La Resurrección de Jesús es la piedra angular de la fe
cristiana: «Si Cristo no hubiera resucitado, sería vana
nuestra predicación, sería vana nuestra fe», dice san
Pablo (1 Cor 15,14). Esto constituye el anuncio
fundamental de la tradición apostólica: «Os transmito
lo que a mi vez he recibido, que Cristo ha muerto por
nuestros pecados, según las Escrituras, que fue sepultado
y que ha resucitado al tercer día, según las Escrituras» (1
Cor 15,3-4). La esencia misma de toda su misión
apostólica radica en ser testigos de la resurrección (Cfr.
Ac 1,21). Anuncian la resurrección de Jesucristo, no
porque la conocen de oídas, sino porque han sido testigos
y por esto se sienten empujados a hablar por un impulso
interno: ¡Ay de ellos si no anuncian el Evangelio! (Cfr.
1Cor 9,16). Estad atentos, porque nos vendrá bien oír
esto para salir de nuestras desganas y apatías. El
encuentro con Cristo resucitado no se puede callar, hace
surgir el anuncio, provoca la evangelización. Por eso, la
acción evangelizadora hacia otros arranca siempre de
la experiencia personal de la salvación de Jesucristo,
vivida por los mismos creyentes en el seno de la
comunidad cristiana. El cristiano de hoy debe ser
intrépido y valiente, pero también debe ser modesto,
dulce, amable en su relación con los otros, sincero para
decir a cada uno lo que se le debe decir. Pablo nos da
ejemplo de coraje para hablar cuando nos declara que
él no se ha acobardado nunca para decir lo que

debía (Ac 20,20). El sentido de no
acobardarse se entiende así: que nunca
ha disimulado, que no ha tenido miedo
a los inconvenientes que pueden
resultar de hablar con mucha
sinceridad.

La Iglesia se reconoce
fundada por el Señor
Resucitado y no nació por
el impulso interior de un
movimiento de la época.

La Iglesia nace cuando
los discípulos de Jesús

se reúnen en torno a
los testigos que
afirman el hecho de

la resurrección, movidos por la fuerza del Espíritu Santo.
Entre estos testigos destaca Pedro y el grupo de los Doce
(Ac 1,21.22; 2,32; 3,15; 5,32; 10,39.42...). Pedro con
especial relevancia por el valor particular que da a su
testimonio sobre la resurrección (1Cor 15,5). Alrededor
de ellos vive la comunidad primitiva, que después de
escuchar la Palabra (Ac 2,14-36; 2,41; 4,4...) se hizo
bautizar.

Dios, en su infinito amor misericordioso, no ha cesado
de enviarnos mensajes de salvación, también lo hace
hoy para recordarnos dónde está la fuente de la vida y,
sobre todo, la insistente llamada a la conversión, a volver
el rostro a Jesucristo Resucitado, vencedor de la muerte.
Creer en Jesucristo es un regalo del cielo, esto supone
que has elegido el Camino, la Verdad y la Vida, que debes
guardar los mandamientos como un primer paso para
ser discípulo, para seguirlo e imitarle. En la espiritualidad
cristiana se nos invita a «hacerse conforme a Él», que se
hizo servidor de todos hasta el don de sí mismo en la
cruz. El Papa Benedicto XVI nos urgió a la coherencia y
a la firmeza de la fe, a dar testimonio de ella: «Hace falta
una confesión clara, valiente y entusiasta de la fe en
Jesucristo… En medio de la incertidumbre de este tiempo
y de esta sociedad, dad a los hombres la certeza de la fe
íntegra de la Iglesia. La claridad y la belleza de la fe
católica iluminan, también hoy, la vida de los hombres».

¡Feliz Pascua de Resurrección!

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este Domingo de Resurrección:

¡Feliz Pascua de Resurrección!

¡Qué mejor regalo que tu propia sangre! ¡Su­
perar temores y miedos para compartir la vida!
Hacerlo hoy sin esperar a mañana, porque al-
guien nos ha pedido ayuda. Donad sangre por
amor, que siempre hace falta.



(…) En la tarde del Jueves Santo, entrando en el Triduo
Pascual, reviviremos la Misa que conmemora la Última
Cena, lo que sucedió allí, en ese momento. Es la noche
en que Cristo dejó a sus discípulos el testimonio de su
amor en la Eucaristía, pero no como recuerdo, sino como
memorial, como su presencia perenne. Cada vez que se
celebra la Eucaristía, como decía al principio, se renueva
este misterio de redención. En este sacramento, Jesús
reemplazó a la víctima del sacrificio, el cordero pascual,
por él mismo: su Cuerpo y Sangre nos dan la salvación
de la esclavitud del pecado y la muerte. Allí está la
salvación de toda esclavitud, es la noche en la que nos
pide que nos amemos, haciéndonos siervos unos de
otros, como lo hizo lavando los pies a los discípulos. Un
gesto que anticipa la oblación sangrienta en la cruz (…).
Fue una ofrenda de servicio para todos nosotros, porque
con ese servicio de su sacrificio nos redimió a todos.

El Viernes Santo es un día de penitencia, ayuno y oración.
A través de los textos de la Sagrada Escritura y las
oraciones litúrgicas, estaremos reunidos en el Calvario
para conmemorar la pasión y muerte redentora de
Jesucristo. En la intensidad del rito de la acción litúrgica,
se nos presentará el crucifijo para ser adorado. Adorando
la cruz, reviviremos el camino del Cordero inocente
sacrificado por nuestra salvación. Llevaremos en nuestras
mentes y corazones los sufrimientos de los enfermos, los
pobres, los descartados de este mundo; recordaremos
los "corderos sacrificados" víctimas inocentes de guerras,
dictaduras, violencia cotidiana, abortos (…).

Durante su ministerio, el Hijo de Dios había derramado
la vida con las manos llenas, sanando, perdonando,
resucitando. Ahora, en la hora del supremo sacrificio en
la cruz, completa la obra que le ha confiado el Padre:
entra en el abismo del sufrimiento, entra en las
calamidades de este mundo, para redimir y transformar.
Y también para liberarnos a cada uno de nosotros del
poder de las tinieblas, del orgullo, de la resistencia a ser

amados por Dios (…).

El Sábado Santo es el día del silencio: hay un gran silencio
en toda la tierra; un silencio vivido en lágrimas y
desconcierto por los primeros discípulos, trastornados
por la ignominiosa muerte de Jesús. Mientras la Palabra
calla, mientras la Vida está en el sepulcro, los que habían
esperado en Él son sometidos a una dura prueba, se
sienten huérfanos, quizás incluso huérfanos de Dios. Este
sábado es también el día de María: ella también lo vive
con lágrimas, pero su corazón está lleno de fe, lleno de
esperanza, lleno de amor (…).

En la oscuridad del Sábado Santo, la alegría y la luz
estallarán con los ritos de la Vigilia Pascual y, al caer la
tarde, el canto festivo del Aleluya. Será el encuentro en
la fe con Cristo resucitado y la alegría pascual durará los
cincuenta días que seguirán, hasta la venida del Espíritu
Santo. ¡El que fue crucificado ha resucitado! Todas las
preguntas e incertidumbres, vacilaciones y temores son
disipados por esta revelación. El Resucitado nos da la
certeza de que el bien siempre triunfa sobre el mal, que
la vida siempre vence a la muerte y nuestro fin no es
bajar cada vez más, de la tristeza en la tristeza, sino
elevarnos. El Resucitado es la confirmación de que Jesús
tiene razón en todo: al prometernos la vida más allá de
la muerte y el perdón más allá de los pecados. Los
discípulos dudaron, no creyeron. La primera en creer y
ver fue María Magdalena, fue apóstol de la resurrección
que fue a contar que había visto a Jesús, que la había
llamado por su nombre. Y luego, todos los discípulos lo
vieron (…).

Queridos hermanos y hermanas, este año también
viviremos las celebraciones de la Pascua en el contexto
de la pandemia. En muchas situaciones de sufrimiento,
sobre todo cuando las padecen personas, familias y
poblaciones ya afligidas por la pobreza, la calamidad o
el conflicto, la cruz de Cristo es como un faro que indica
el puerto a los barcos aún mar adentro en el mar
tempestuoso. La cruz de Cristo es el signo de la esperanza
que no defrauda; y nos dice que ni una lágrima, ni
siquiera un gemido se pierde en el plan de salvación de
Dios, le pedimos al Señor que nos dé la gracia de servirle
y reconocerle y no permitirnos que nos paguen por
olvidarlo.

Francisco: «El Resucitado nos da la certeza de
que el bien siempre triunfa sobre el mal, que
la vida siempre vence a la muerte»

En la audiencia de esta semana, el Papa habló del Jueves Santo y del Triduo
Pascual.

A lo largo del vía crucis cotidiano, nos encon­
tramos con los rostros de tantos hermanos y
hermanas en dificultad: no pasemos de largo,
dejemos que nuestro corazón se mueva a
compasión y acerquémonos.



«Él había de resucitar de
entre los muertos»

Evangelio según san Juan (20, 1-9)

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer,
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr
y fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba,
y les dijo:
- «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto».

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos,
pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al
sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó también
Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el
sudario con que le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado
en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había
llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían
entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.

EVANGELIO: Domingo de Resurrección

PRIMERA LECTURA

Hechos 10, 34a. 37-43

SALMO RESPONSORIAL

Sal 117, 1-2. 16ab-17. 22-23

     SEGUNDA LECTURA

Colosenses 3, 1-9

EVANGELIO

Juan 20, 1-9

¡Cristo ha resucitado! El anuncio de la Buena Noticia es el funda­
mento de la fe y de la comunidad cristiana, es motivo de esperanza
y de felicidad. Es experiencia de un paso, de una transformación
que nos libera: un pueblo nuevo, de personas libres, camina hacia
la vida nueva que Dios nos da a través de Jesús Resucitado. Donde
reinaba la muerte florece la vida, donde dominaba el pecado se
impone la gracia.

Nuestra fe en la resurrección de Jesús se apoya sobre el testimonio
de los Apóstoles. Ellos, tras el encuentro con Cristo Resucitado, la
anunciaron como una experiencia que hace entrar en comunión
con Dios. Con ellos estamos invitados a entrar en la tumba vacía
para ver y creer, y convertirnos así en enviados a proclamar la
Buena Nueva: ¡Cristo ha resucitado!

A la luz de este Domingo de Resurrección, sigamos a Cristo, vivo
y resucitado, presente en medio de nosotros, siendo luz en la
oscuridad, sal que da sabor, fermento que hace crecer y consuelo
para quienes más sufren.

¡Cristo vive, anúncialo!

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



¡Resucitemos con Cristo!

Las celebraciones de Jueves Santo y del Triuduo Pascual nos deben ayudar a hacer
presentes y operantes los misterios centrales de nuestra fe, fuente de salvación para
todo el que cree en Jesús, muerto y resucitado por nosotros. San Pablo nos ayuda
esta semana a adentrarnos en el misterio pascual.

Nos disponemos a celebrar el Triduo Sacro de la Pasión,
Muerte y Resurrección del Señor, los días centrales de
nuestra fe, que hemos preparado por medio de la
Cuaresma y que serán prolongados por la cincuentena
pascual hasta el día de Pentecostés. Todo ello para que
no solamente celebremos que la muerte ha sido vencida,
que Cristo ha resucitado, sino para que nosotros mismos,
unidos a su muerte y resurrección por el bautismo,
andemos en una vida nueva, una vida resucitada.

En efecto, la celebración del misterio central de nuestra
fe no se debe quedar solamente en la liturgia, debe pasar
a la vida. Tanto a la vida eclesial como a nuestra vida en
medio del mundo. El artículo de hoy, a modo de
felicitación pascual, prácticamente me lo va a escribir el
mismísimo san Pablo. Leamos con atención el capítulo
tercero de la carta a los Colosenses:

«Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de
allá arriba, donde Cristo está sentado a la derecha de
Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.
Porque habéis muerto; y vuestra vida está con Cristo
escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida vuestra,
entonces también vosotros apareceréis gloriosos,
juntamente con él. En consecuencia, dad muerte a todo
lo terreno que hay en vosotros: la fornicación, la impureza,
la pasión, la codicia y la avaricia, que es una idolatría.
Esto es lo que atrae la ira de Dios sobre los rebeldes.
Entre ellos andabais también vosotros, cuando vivíais
de esa manera; ahora en cambio, deshaceos también
vosotros de todo eso: ira, coraje, maldad, calumnias y
groserías, ¡fuera de vuestra boca! ¡No os mintáis unos a
otros! Os habéis despojado del hombre viejo, con sus
obras, y os habéis revestido de la nueva condición que,
mediante el conocimiento, se va renovando a imagen
de su Creador, donde no hay griego y judío, circunciso
e incircunciso, bárbaro, escita, esclavo y libre, sino Cristo,
que lo es todo, y en todos. Así pues, como elegidos de
Dios, santos y amados, revestíos de compasión
entrañable, bondad, humildad, mansedumbre, paciencia.
Sobrellevaos mutuamente y perdonaos cuando alguno
tenga quejas contra otro. El Señor os ha perdonado:

haced vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto, el
amor, que es el vínculo de la unidad perfecta. Que la paz
de Cristo reine en vuestro corazón: a ella habéis sido
convocados en un solo cuerpo. Sed también agradecidos.
La Palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su
riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría;
exhortaos mutuamente. Cantad a Dios, dando gracias
de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y
todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en
nombre de Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio
de él» (Col 3,1-17).

San Pablo habla del bautismo. Nosotros, hoy lo aplicamos
a la renovación de las promesas del bautismo que
haremos en la Vigilia Pascual. Porque el bautismo que
una vez recibimos no es algo puntual que se queda en
el pasado, sino que va desplegando toda su fuerza a lo
largo de nuestra vida, por medio del don de la fe. Como
fruto de la Pascua, los nuevos cristianos se incorporaban
a la Iglesia después de recibir los sacramentos de la
iniciación. La Pascua es el tiempo de la comunidad
cristiana, de mostrar ese amor y unidad que son signos
de Dios para el mundo que la Iglesia está llamada a
ofrecer. Pero la Pascua es también el tiempo del envío
misionero: «Como el Padre me ha enviado, así también
os envío yo», dice el Señor. Es el don del Espíritu el que
hace nacer la Iglesia y el que la hace misionera. Vivamos
pues, este tiempo de gracia que es la Semana Santa y el
Triduo Pascual para desembocar en la alegría
desbordante de la resurrección del Señor, para que
también nosotros resucitemos con él.

Recordamos a nuestros lectores que este Viernes Santo
no habrá publicación del curso de liturgia online, que
recuperaremos el viernes 16 de abril. Como siempre,
subiremos los vídeos al canal de YouTube y las redes
sociales de la Diócesis y también estará en mi propio
canal.

Un saludo y feliz Pascua a todos.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El obispo manifiesta su cariño a
los sacerdotes en la Misa Crismal

La Iglesia diocesana se suma a la
donación de sangre

El Martes Santo, día en el que la Iglesia diocesana se
congregaba en torno a la tradicional Misa Crismal,
desde las 9:30 horas, el Palacio Episcopal albergó un
punto móvil del Centro de Hemodonación regional,
acercando la posibilidad de donar sangre a toda la
ciudadanía. De forma especial el obispo de Cartagena,
Mons. José Manuel Lorca Planes, había realizado una
invitación al pueblo cristiano de Murcia.

Durante toda la jornada, trabajadores, feligreses, reli­
giosos y sacerdotes pasaron por el Palacio Episcopal.
«Los resultados han sido muy positivos», afirmaron los
sanitarios, pues acudieron a la invitación medio centenar
de donantes, de los cuales 16 eran nuevos,
obteniéndose un total de 34 bolsas de sangre.

El obispo auxiliar de Cartagena, Mons. Sebastián Chico,
fue uno de los primeros donantes y aseguró que la
donación de sangre es «una forma de colaborar, con la
propia vida, con aquellos que están necesitando algo
tan vital; es una generosidad muy grande». También
destacó que, en este tiempo de Semana Santa tan
especial para la Iglesia es «un gesto de caridad, de
donación y de cariño», al recordar que «Cristo dio su
sangre, su vida, por todos».

«Os ruego que recéis por los sacerdotes cada día y
queredlos, como ellos os quieren». Con estas palabras
comenzaba el martes su homilía el obispo de Cartagena,
en la Misa Crismal, la celebración diocesana en la que
el presbiterio renueva cada año sus promesas sacerdo­
tales y en la que se consagra el Santo Crisma y los óleos
de enfermos y catecúmenos. Acompañado por el obispo
auxiliar, el arzobispo emérito de Burgos y gran parte
del presbiterio diocesano, el obispo de Cartagena
dedicó palabras de agradecimiento y aliento a los sa-
cerdotes a quienes manifestó su cariño: «Pido al Señor
todos los días por vosotros y os tengo muy presentes
en mis oraciones, reconozco y valoro vuestros trabajos
apostólicos y me gustaría deciros que os quiero de
verdad».

Durante la homilía, Mons. Lorca recordó a los diez
sacerdotes fallecidos durante este curso y saludó de
forma especial a los cuatro neopresbíteros que parti-
cipaban por primera vez en esta celebración, ordenados
el pasado mes de julio. Pero no solo tuvo palabras hacia
los sacerdotes. El obispo pidió a Dios por las vocaciones
al sacerdocio y a la vida consagrada: «Tenemos que orar
para que surjan jóvenes valientes, generosos, dispuestos
a seguirte por los caminos del mundo; que no se asusten
de una vida austera, exigente, pobre y humilde; que
tengan el coraje de dar el paso, a pesar de vivir en
medio de persecuciones ideológicas». También se
dirigió a los laicos que «desempeñan infinitos servicios
de evangelización en sus trabajos, en sus familias y
llevan una palabra de esperanza a todo tipo de perso­
nas, sean o no creyentes».

Al finalizar la homilía, los presbíteros renovaron junto
al obispo sus promesas sacerdotales. Durante la plegaria
eucarística, Mons. Lorca bendijo el óleo de los enfermos
y al finalizar la oración de después de la comunión
bendijo el óleo de los catecúmenos y consagró el Santo
Crisma, derramando aromas sobre el aceite. Con este
Crisma serán ungidos bautizados, confirmados y los
neopresbíteros.



Las celebraciones de Semana Santa
llegarán desde la catedral a todos
los hogares a través de la televisión

Mons. Lorca preside en la catedral
un Domingo de Ramos diferente

Popular Televisión Región de Murcia y 7 Televisión harán
llegar las celebraciones de esta Semana Santa desde la
catedral de Murcia, presididas por el obispo de Carta­
gena, Mons. José Manuel Lorca Planes, a los hogares
de todos los enfermos e impedidos que no puedan
participar de ellas de forma presencial.

Popular Televisión retransmitirá las celebraciones de
Jueves Santo y del Triduo Pascual: la Santa Cena del
Señor de Jueves Santo será a las 18:30 horas; los Oficios
de la Muerte del Señor de Viernes Santo serán a las
17:30 horas; y la Vigilia Pascual de Sábado Santo se
celebrará a las 19:30 horas.

Finalizarán las retransmisiones de Semana Santa desde
la catedral con la Eucaristía de Domingo de Resurrección,
el 4 de abril, a las 10:00 horas, a través de 7 Televisión.
Además, Popular Televisión retransmitirá también la
celebración de Domingo de Resurrección desde la basíli­
ca de San Pedro de Roma, presidida por el Papa Fran­
cisco, a las 11:00 horas.

Las medidas establecidas durante esta pandemia im­
piden que se puedan realizar algunos gestos en la
liturgia de esta Semana Santa, como el lavatorio de los
pies de Jueves Santo o la adoración de la cruz de Viernes
Santo, que los fieles realizarán desde el lugar que ocupen
en el templo. Adaptaciones en la liturgia establecidas
por la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina
de los Sacramentos de la Santa Sede.

Este año, Domingo de
Ramos fue diferente,
pero permitió la celebra-
ción comunitaria de la
Eucaristía en los dife-
rentes templos de la
Diócesis, con aforo re­
ducido y todas las medidas de seguridad Covid-19, a
las que tanto laicos como sacerdotes ya están acostum­
brados. La catedral acogió la celebración del Domingo
de Ramos, presidida por el obispo de Cartagena, Mons.
José Manuel Lorca Planes, acompañado por el obispo
auxiliar, Mons. Sebastián Chico.

A los cambios litúrgicos ya conocidos por razones sa-
nitarias, durante esta Semana Santa, se suman otros,
como la supresión de las procesiones de ramos. Por ese
motivo, la bendición de los ramos no se realizó, como
es tradición, en la plaza de la Cruz, sino dentro de la
catedral, junto a la puerta que da a esta plaza. Desde
allí, el obispo bendijo los ramos de quienes participaban
en la celebración y partió la procesión de entrada hasta
el presbiterio.

Durante la homilía, Mons. Lorca invitó a todo el pueblo
a vivir intensamente esta Semana Santa: «Descubramos
a Cristo que se pone al servicio de los suyos, que se hace
carne por nosotros, que muere en la cruz por amor y
que resucita para que tengamos vida eterna. No pode-
mos olvidar que no nos pertenecemos, somos propiedad
de Cristo, que nos compró con su sangre».



Oportunidades laborales en Jumilla y Yecla

En la Vicaría de Cieza - Yecla, las personas acompañadas por Cáritas cuenta

Un total de 13.859 personas
son acompañadas por Cáritas
en el reparto de productos de
alimentación, higiene y limpie­
za a través de centros de
distribución de alimentos de
Cáritas y la entrega directa en
las Cá

Más allá de los
alimentos

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Cada gesto cuenta. ¡Dona con un click!

La labor social que realiza la Iglesia a través de Cáritas es posible
gracias a las persona



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión,
se presenta en medio de los suyos
entregándoles el d

La resurrección de Cristo (García Infante)

Mucho se ha escrito sobre la
resurrección de Cristo, enfocada desde
diversos puntos de vista, ya desde una
cristología histórica o más bien
teológica. El autor pretende hacer del
centro del pensamiento cristiano una
revisión histórica del mismo a partir
de los autores que ha estudiado, tanto
en su estudio en Málaga como en el
Instituto Teológico de Murcia OFM.

No cabe duda que, para comprender
la resurrección, debemos comprender
que nuestro Dios es un Dios encarnado
en medio de un pueblo, con unas
costumbres y una vida que ha llevado
a cabo con el cumplimiento de dichas

tradiciones. Y todo ello lo proclamamos en el Credo, que es llevado
a la creación de puentes en diálogo con el mundo. Sin ese diálogo,
desde luego, no tendría cabida la evangelización ni el anuncio de
una obra salvadora.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez ofm, www.librosquelugares.com

Resucitado

Cristo Resucitado. Roque López,
1800. Colegiata de San Patricio,
Lorca.

Una de las esculturas más bellas
de Cristo Resucitado del patri-
monio artístico de la Diócesis es
la obra de Roque López que se
conserva en la antigua colegiata
de San Patricio de Lorca. El discí-
pulo más aventajado de Francis-
co Salzillo supo conseguir en
Jesús la sensación de ingravidez
propia del cuerpo que se levanta
victorioso del sepulcro derrotan-
do a la muerte. La anatomía de
Cristo se presenta como la de
un cuerpo glorioso sobre el que
no tiene ya ningún poder este
mundo ni la gravedad, pero a la
vez plenamente humano donde
queda patente la musculatura
de la anatomía e incluso las heri-
das de la crucifixión. La imagen
tiene como único punto de
apoyo el pie izquierdo, acen-
tuando así la liviandad que se
ve aumentada por el impulso
ascendente que produce el
brazo y la pierna derecha. La
mirada del Resucitado, dirigién-
dose a lo alto, parece recordar-
nos aquella frase de san Pablo a
los romanos, que nos asegura
que el mismo que resucitó a
Cristo Jesús de entre los muer-
tos, también dará vida a nues-
tros cuerpos mortales por medio
de su Espíritu que habita en
nosotros.

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Hace 15 años que se estrenó Bella, una
película que, para los que tenemos cierta
edad, todavía está viva en nuestra retina
y dejó una gran huella en nuestros cora­
zones.

La película tiene mucho que ver con este
año especial dedicado a san José. José cuida
de una mujer que se está abriendo a la vida
y, permítanme que les diga, es un reflejo
de lo que hizo el custodio de Jesús y de
María.

Esta película es como un alegato a la vida.
Bella, de año 2006, una película que les
volverá a enternecer.

Juan Carlos García Domene

Bella (Alejandro Monteverde, 2006)




